
 

 

 

GAKUEN K: LA CLASE DE BELLEZA DE YUKARI-CHAN-SENSEI  

(POR SUZUKI SUZU) 

TRADUCCIÓN: NARU-KUN / K-PROJECT WORLD 

 

Había pasado una semana desde que la revolución (o, más bien, el incidente de la 

revuelta) encabezada por el doctor de la escuela, Mishakuji Yukari había tenido lugar. 

Hoy, nuevamente, había niñas de escuela esperando en fila ante la enfermería de la 

escuela. 

"¡Yukari-chan-sensei, no pude evitar querer venir a ti otra vez!" 

"¡Esto es algo para ti!" 

"Por qué, gracias, gatitos. Siéntanse como en casa.", respondió Yukari, sin mostrar ni 

una sola cara de disgusto a las chicas chillonas reunidas en la enfermería. Sus modales 

elegantes y refinados lo convirtieron en la personificación de la belleza; sí, demostraron 

para todos que era la verdadera belleza. 

Pero, a pesar de eso, había una persona que seguía mirando desde su escondite a 

Mishakuji Yukari y sus devotos. 

"...Te maldigo, Mishakuji Yukari... ¡Puedes engañar a los otros estudiantes, pero no a 

mí!" 

Esa persona era, por supuesto, Kuroh. Él y Yukari siempre fueron como un gato y un 

perro, o mejor dicho, Kuroh unilateralmente consideraba a Yukari como hostil, y para 

él, ver a Yukari, quien una vez le dio la espalda a Ichigen, inscribirse en la academia 



 

 

simplemente como eso no era algo que él podría tolerar. Con la esperanza de atrapar a 

Yukari en el acto de la distribución prohibida de productos de belleza y denunciarlo 

anónimamente inmediatamente después, Kuroh lo había estado vigilando todo el día. Él 

podría ser sorprendentemente discreto cuando quisiera. 

"Fufufu, ¿por qué no paras de esconderte y sales, Kuroh-chan?" 

"¡...! ¡Entonces me has notado!" 

Yukari se sentó en un elegante sofá y cruzó sus largas piernas lentamente. Esa acción 

elegante, muy similar a la de un bailarín, provocó que una de las devotas de Yukari 

expirara un admirado "¡Ahh!", y rápidamente se desmayó. 

'¡Ugh...! ¡Qué poderoso poder de belleza...!” 

A pesar de tener que quitarse el sudor frío de su cuello, Kuroh sin duda apuntó con un 

dedo acusador a Yukari. "¡No dejes que te engañe! Es un personaje peligroso que 

planeó el levantamiento que sacudió la academia el otro día, ¿sabes? ¡¿Por qué todos lo 

están escuchando?!" 

Las devotas incómodamente bajaron sus ojos, pero de lo contrario no mostraron signos 

de dejar el lado de Yukari. 

Yukari rió entre dientes, "Verás, estas chicas vinieron aquí precisamente porque lo 

saben." 

"¡¿Qué?!" 

"Para cualquier chica, la belleza es un poder diabólico que ella quiere obtener sin 

importar lo que tenga que sacrificar por ello." 

"¡Disparates! ¿A quién le importa si tu apariencia exterior es hermosa o no? ¡Qué 

tonto!" 

"¡¿HUH?!" 

No fue Yukari quien planteó esta objeción, sino más bien sus devotas. Y ahora, la 

multitud de chicas enojadas, con barras y armas contundentes en la mano, se estaba 

acercando a Kuroh, mirándolo con puñales todo el tiempo. 

Kuroh palideció y retrocedió. "E-Esperen, chicas. ¿Qué están planeando hacer con 

esos…? ¡¿Ough?! ¡Duele! Solo espera un segundo… ¡¿Mhmuh?! Eso fue un golpe 

rápido, ah, no, eso no es lo que yo... ¡Aah! ¡Gracias! ¡Entiendo! ¡Gracias por cuidarme 

siempre!” 

Yukari se encogió de hombros mientras se alejaba de su compañero discípulo quien, por 

alguna razón, estaba agradeciendo a las chicas que lo golpeaban. "Aquellos que se 

atreven a ridiculizar la belleza serán arruinados por eso. Aún tienes mucho que 

aprender." 


